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EL ORIGEN DE LA GRAN PROPIEDAD
DE LA TIERRA EN EL PERIODO COLONIAL

El hecho más significativo de la conquista española del Perú,
fué sin duda alguna la introducción de la propiedad privada en el
dominio de la tierra. El régimen agrario anterior a los meas des
cansaba sobre la propiedad colectiva de los ayllus. Tal regimen no
fué superado por los conquistadores quechuas. Los incas no destra-
yeron el colectivismo; al contrario, se aprovecharon de el. Lon^-
tupenda habilidad política, justamente hecha resaltar por Baudm,
respetaron la existencia de los ayllus, expropiando tan so o
minio territorial de cada uno de ellos, dos porciones: una en benefi-
rio del Sol y otra en benelicio del Inca. Sm embargo m la evoln-
ción posterior del régimen incaico, apaiecen algunas
piedad privada que tienen por origen una merced ¿e ^
nes se hubiesen distinguido en empresas de orden TT._:pi p„p
Tal aparición sirve de fundamento a la tesis del doctor Uriel Gar^
cía que afirma en recientes estudios que el mcario_ f
gigantescos hacia el Feudalismo.
de propiedad no reunía todos los caracteres de la propiedad que
nosStros entendemos como propiedad privada; pues, ^ ^dia de
jarse en herencia ni tampoco ser vendida. Sobre elsi el régimen incaico, hubiera podido o no mediante sus propi^
mentos avanzar hasta la propiedad privada, no nos P . ^
en esta ocasión, por ser el único objeto del presente ^f^ajo esta
blecer el origen del gran dominio privado de la tierra en el peno
'"^""LÍconquista, pues, nos trae 1^. Propiedad privádade^^^^^
más / cuál es el procedimiento mediante el que se introduce en el
Perú tal forma de propiedad ? Esta es la pregunta a la que hemos de

EnTos'^nSes ÍTqu«'los ayentareros españoles comienzan m
empresa de conquista en el Perú finalizaba en España el proceso de

-  consolidación de la Monarquía Absoluta. De ahí que, según la clási-
• * ca concepción romana, entonces imperante, al verificarse el descu

brimiento y la conquista de estos territorios, quedara el dominio de
la tierra vinculado a la Corona de Castilla

En tales condiciones, siendo considerada la propiedad de la tie
rra en los nuevos dominios coloniales como una regalía, el título ju
rídico para adquirir la propiedad particular de la tierra, no podía
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fundarse que en una gracia o mex'ced real. Y en efecto, esa fué
la primera fuente de la propiedad privada de la tierra en el Perú;

única, porque posteriormente, la Corona trocó su pri-
miuvo desprendimiento por un sistema que le rindió mayor utilidad:
el de la venta y composición de tierras.

El régimen de las capitulaciones: Primera fuente de la propiedad
territorial. .

Sabido es que el descubrimiento y la conquista de América, no
fué estrictamente la empresa política de un Estado, llevado a cabo
con recursos y elementos oficiales: Ejército Regular, funcionarios
de^ Estado y dinero extraído de las arcas del Tesoro Público; sino
más bien, la obra de particulares asociados a la Corona, con quien
celebraban un contrato o capitulación, en la que se estipulaban los
beneficios que la empresa había de reportar, si se realizaba con éxito,
a cada una de las partes contratantes.

El Estado, muchas veces no aportaba sino el permiso o la au
torización para que se llevase a cabo tal o cual descubrimiento o
conquista. Esto nos explica el por qué, de que en las capitulaciones
o contratos, las promesas de mercedes y privilegios que la Corona
hace a sus asociados, sean siempre exageradas, basta el punto de que
cu muchas ocasiones no pudieron ser cumplidas. Esto explica tam
bién el curioso hecho de que en los primeros tiempos de la conquista,
aparecieran en América, clases sociales e instituciones, con privile
gios y prerrogativas que habían perdido en España.

Entre los. privñegios que en las capitulaciones CiOncedían los
Reyes a los descubridores y conquistadores, que llevaban los títulos
de Almirante, Adelantado, Capitán o Gobernador, se contaba la fa
cultad de tomar para sí y repartir entre los que lo aeompañabah,
tierras y solares en los nuevos territorios adquiridos- Posteriormen
te los soberanos españoles concedieron a los Cabildos y Ayuntamien
tos de las ciudades y a los Gobernadores y Virreyes, "la facultad de
hacer mercedes Qe tierras no sólo a los vecinos, sino a otras cuales
quiera personas con la condición de pacificar a los naturales y
atraerlos a la religión cristiana.

En 1573, Felipe II dió una "Ordenanza de Poblaciones" en la
que se establecía que, el que se obligare a fundar un pueblo de espa
ñoles debía comprometerse a que el lugar escogido reuniera buenas
condiciones, para la salud y el mantenimiento de la población; para
el desarrollo del comercio; para la propagación de la fé; y para el
buen gobierno. Además, también, a que dentro de un plazo conveni
do, el Pueblo tuviese por lo menos "30 vecinos y cada uno de ellos
una casa, 10 vacas de vientre, 20 ovejas de vientre de Castilla, y 6
gallinas y 1 gallo"; y también un clérigo y una iglesia con las co
sas necesarias para el culto.
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El incumplimiento de estas obligaciones traía por consecuencia
la pérdida de lo que hubiere edificado, labrado y granjeado; todo lo
que pasaba al patrimonio real, y además una multa de mil pesos oro
para la Cámara real. Si el Adelantado o el "Pacificador" cumplía,
en cambio, sus compi'omisos, se le otorgaba "cuatro leguas de ter
mina y territorio en quadro o prolongado, según la calidad de la
tierra".

El territorio concedido al "Pacificador", debía repartirse con

forme a la Ordenanza que estamos exponiendo, de la manera siguien
te: 1". "Lo que fuere menester para los solares del Pueblo y exido
competente, y dehesa en que puede pastar abundantemente el ganado
que han de tener los vecinos, y más otro tanto para los propietarios
del lugar"; 2°. La quarta parte que escogiere, del resto del territorio,
para el Concesionario obligado a hacer el pueblo; y 3°. Las otras tres
partes, en "suertes iguales, para los pobladores".

El reparto de "Casas, solares, tierras, caballerías y peonías"
debía efectuarse mediante contratos que tomaban el nombre de
"asientos", distinguiendo "entre escuderos y peones, y los que fue
ren de menor grado y merecimiento" y atendiendo además a la ca
lidad de los servicios prestados. ^ u n

La Ordenanza señala además la dimensión de las cabale-
rías"; y "peonías", dice, es solar d^ 50 pies de ancho y 100 de^la^
go, 100 fanegas de tierra de labor, de trigo o cebada, 10 de maíz, 2
huebras de tierra para huerta, y 8 para plantas de otros arboles de
secadal, tierra de pasto para 10 puercas de vientre, 20 vacas y 5 ye
guas, 100 ovejas y 20 cabras". "Una caballería, es solar de 100 pies
de ancho y 200 de largo; y de todo los demás como cinco P®onias,
que serán 500 fanegas de labor para pan de trigo, o cebada, 50 de
maíz, 10 huebras de tierras para huerta, 40 para plantas de otr^
árboles de secadal, tierras de pasto para 50 puercas de vientre, 100
vacas, 20 yeguas, 500 ovejas y 100 cabras". -v j f

La Ordenanza a que nos venimos refiriendo prescribe además,
"que todos participen de lo bueno y mediano y de lo que no fuere
tal, en la parte que a cada uno se le debiere señalar •: ^

Don José Ramón de Tdiáquez en su libro Legislación de Ha
cienda" publicado en Lima en 1897, asigna a la fanega de tierra
una superficie de 41.472 varas cuadradas y a la huebra la decima
parte de una fanega y llega despu^ de algunos calen os interesantes
a la conclusión de que una "Caballería" era igual a 1500 fanegadas
que reducidas al sistema métrico, resultan ser igual a mas de 44
Km2., superficie que si era enorme dentro de las leyes, era mayor
aún por incumplimiento de ellas. _

Pero los beneficiados con estas concesiones estaban sometidos a al
gunas obligaciones: debían tomar posesión en el plazo de tres meses
a partir de la fecha del repartimiento; plantar árboles en los lími
tes de sus tierras; sembrar "sin dilación, todas las semillas que lle
varen y pudieren haber", en las tierras de labor; y en las tierras dp
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pasto comunes debían ecliar" todo el ganado que llevaren y pudie
ren juntar, con sus mareas, y señales, para que luego comience a
criar y multiplicar", Y los agraciados con "peonías" y "caballe
rías" se obligaban a tener edificados los solares, poblada la casa, la

brada y con plantas de árboles las tierras y con ganados los pastos,

dentro de un término limitado, so pena de multa y perderlo todo.
Además en su minuciosidad, la Ordenanza prescribía que las

tierras de regadío no se dedicaran a estancias de ganado, sin permi
so del Virrey, al que facultaba para que, en caso contrario, obliga
ra al propietario a que sacara el ganado y sembrara trigo.

Con el objeto político de ver pobladas las tierras descubiertas
y evitar que estas a su vez se despoblaran por la conquista de nuevos

territorios, se establecía que los concesionarios sólo entraban en po
sesión definitiva de sus respectivos repartimientos después de cuatro
años de residencia, y a veces hasta de cinco y ocho, no pudiendo los
pobladores de un lugar recibir nuevas tierras en otro, salvo en el
caso de que abandonaran el px-imero. Una vez que se cumplía el pla
zo de residencia requerido, los px'opietarios adquirían la facultad
de poder enajenar sus tiei'i'as con la única restricción de no poder
venderlas a persona eclesiástica, iglesia o monasterio bajo pena de
perderlas.

Tal fué el sistema mediante el cual se establecieron las primei'as

propiedades territoriales en la Colonia. El sistema adoleció de mu

chos vicio^ más ellos estuvieron no tanto en su contenido cuanto en
su aplicación. La extensión territorial concedida era enorme como

hemos visto, más sin embargo, era insuficiente para la codicia de los
' aventureros que viniei'on a América. Casi siempre sobrepasaron lo
que legítimamente les otorgaba la ley y muchas veces hasta con la
venia de las propias autoridades que obraron en ocasiones con tan

ta parcialidad que dieron lugar, como apunta el doctor Oliveii'a, a
luchas tremendas, como las sostenidas entre pizai'ristas y alma-
gristas.

El sistema de la? composiciones y venta de tierras de la Corona; se

gunda fuente de la propiedad territorial en el Perú.

A medida que la colonización fué avanzando, el valor económico
de las tierras aumentó como es natural, determinando ésto que los

repartimientos de tiei'ras y solares se hicieran cada vez menos fre
cuentes. Y es que atribulado el tesoro de la Metrópoli, los Reyes ha
bían acogido la idea de los arbitristas a su servicio, de vender en re
mate público las tierras que la Corona poseía en Indias.

Como medida previa para la adopción del sistema sugei'ido por
los arbitristas, se procedió a ordenar una revisión general de los tí
tulos de propiedad de tierras, y así se dió una ley cuyos párrafos más
importantes dicen así: "que toda la tierra que se posee sin justos
y verdaderos títulos, se nos restituya según y como nos pertenece,
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para que reservando ante todas las cosas lo que a Nos o a los Virre
yes Audiencias y Gobernadores pareciere necesario para plazas,
exidos, propios, pastos y valdíos de los Lugares y Consejos que es
tán poblados, así por lo que toca al Estado presente en que se bailan,
como al porvenir, y al aumento que puedan tener, y repartiendo
los indios lo que buenamente hubieren menester para abrar y hacer
sus sementeras y crianzas, confirmándole en
dándoles de nuevo lo necesario para hacer merced y ^
a nuestra voluntad. Por todo lo cual ordenamos a los J
Presidentes de la Audiencias Pretoriales, que
señalen término competente para que los poseedores ' títulos de /
ellos y los ministros de sus Audiencias que nombiaien, 1°» ^
tierras, estancias, chácaras, caballerías, y amparando a los qne con
buenos títulos y recaudos o justa prescripción poseyeran, se
van y restituyan las demás, para disponer de e as . -p-o.

Verificada esta revisión de títulos se ordeno a los Virrey^ Pre
sidentes de Audiencias y Gobernadores que "los que se hutaeren n-
troducido y usurpado más de lo que les pertenecen conforme a las
mSas, sean admitidos, eu quanto al exceso >
ción y se le despachen nuevos títulos; y todos las que estuvieren por
componer, absolutamente harán que se vendan a aStaf
remiten en el mayor ponedor, dándoseles
conforme a las leves pragmáticas de estos Reyes de Castilla .

Más coL la aphcación de tales medidas, dió lugar a muchos
abusos, la Corona estableció que los virreyes y
desnachar "comisiones de composición y venta de tierras sin eviden
te Necesidad y avisando al rey". I en el caso de que este los faciüta-
ra debían revocar también "las gracias de tierras que dieren 1^
Cábüdos" pero admitiendo composición sobre las mismas Por ̂ 0
lado, la Cédula Real de 1646, inserta en la Recopüaeion^ de Indias^
establecía que nadie podía ser admitido a composición si no hubie-
irnoseTdo las tierras 10 años"; que, las comunidades de indios de-
bLrser admitid "con prelación a las demás personas particulares,
haziérdole^oda conveniencia"; y que el tiempo d^ prescripción ab
soluta era de S Tños, trascurrido el cual "lo que estuviese adquiri
do pL^o y labrado por continuo trascurso o posesión, debía res-

Aún en el si-lo XVIII la reglamentación de las ventas y com-
nosic^Ls de tierra de la Corona siguió preocupando a los legisla-

flp lo Metrópoli que hubieron de promulgar una extensa Ins-
Scción 1 cítorcfiapítulos, ordenando lo qne había de obaervarae
"An Ifls mercedes, ventas y composiciones de bienes realengos, sitios
vTaldíos hechos ál presente, y que se hicieren en adelante".

En el capítulo III se ordenaba que se publicase esta Instrucción
.* f-vw» r» Cl T-\ rv*-r 1
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"para que todos y cualesquiera personas que poseyeran realengos,
estando o no poblados, cultivados o labrados desde el año de 1700
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hasta el de la notoriedad y publicación de dicha orden acudan a ma
ní estar .. . . los títulos y despachos en cuya virtud los po-

pena de pérdida de las tierras así detentadas.
01 se presentasen títulos expedidos antes de 1700, habían de ser

espetados en la posesión "aunque no estén confirmados por la Real
I ersona, ni por los virreyes y presidentes", careciendo de títulos

es debería bastar la justificación que hicieren de aquella antigua
posesión con título de justa prescripción".

capítulo V, los que posej-eren títulos posterior a 1700
que ya hubieren sido confirmados debían ser amparados en su dere-
cJio,- pero si todavía no hubieren obtenido la necesaria confirmación
es a an obligados a solicitarla debiendo serles concedida si el examen
ele los títulos resultare favorable "y haciendo de nuevo aquel servi
cio pecuniario que parezca correspondiente".

En el Capítulo VIII se prometía recompensas a los que denun
ciaren ocupación sin justo título.

Las continuas necesidades económicas de la Corona, determina-
ron que las ventas y composiciones se hicieran con alguna freeuen-
eia, llegándose en los primeros momentos a obtener grandes cantida-
es de dinero, pero poco a poco fué rindiendo menos por la defección
e ios comisionados y comisarios, hasta el punto que hubo de per li

mitado, siendo la composición de tierras de 1786, la última del pe-
riodo virreynal, que por lo demás quedó incompleta por la interven
ción del Virrey de Croix que la mandó suspender en 1788.

La formación de los latifundios en la colonia y las propiedades
de los indios.

Este es un punto alrededor del cual se contraponen las más
opu^tas interpretaciones. Desde los primeros años de la Conquista
os Reyes se preocuparon porque las concesiones de tierras se hicie
ran sin agravio de los indios, ordenando que las tierras usurpadas se
volvieran a sus legítimos dueños, y que las estancias para ganado,
que se dieran a Iqs españoles, estuvieran apartadas de los pueblos y
emen eras de indios. Muestras de la solicitud y celo de los Monarcas

G los naturales, en los primeros años de la conquista, se
^  abundancia eu la colección de cédulas y ordenanzas refe-

dimíp^ f 1 y 'iiús tarde, cuando se reglamenta el proce-
rios" 1 debían someterse los "componedores" y "comisa-
Que "^enta y composición de tierras de la Corona se ordena
ateneinn^«,°^''' ̂  tieueficio y composición de tierras se haga con tal
tenecieren ^ indios se les dexen con sobra todas las que les per-
riegos- V particular como por comunidades, y las aguas y
quier benefñ.- hubiesen hecho por acequias u otro cual-
tiliVad.i no industria personal suya se hayan fer->  erven en primer lugar y por ningún caso no se les
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puedan vender, ni enajenar; y los Jueces que a esto fueren envia
dos, especifiquen los indios (jue hallaren en las tierras y las que
dexaren a cada uno de los tributarios viejos, reservados, caciques,
Gobernadores, ausentes y Comunidades", y "que a los indios se les
dejase lo que hubiesen menester, y tuviesen poseídos, sm inquietarlos
ni molestarlos, con atención de ser personas de las más meritorias
en esta distribución, naturales de las dichas tierras; y necesitar e
ellas más que otros ningunos vasallos". Ademas se estableció que,
los que hubieren usurpado tierra a los indios no podían ser admiti
dos a composición, y que a ésta, las comunidades de indios debían
ser admitidos con prelación a las demás personas particulares. L.a
ley concedió también a los naturales el privilegio de que para com
probar la legitimidad de la posesión, no necesitasen mostrar títulos,^
"porque entre ellos no los tienen, sino que yerbalmente los Comisa
rios y Jueces de Tierras se informen de oficio, que tanto ha que por
see el tal indio las tierras que tienen, y si las heredo de sus y
abuelos, o en que "forma las posee de manera que conste ser legitimo
poseedor de ellas y que no las ha usurpado .

Esta patente pues en el terreno legal que las propiedades de
los indios estuvieron garantizadas, y que los latifundios tuvieron u
origen legal muy ajeno a los desposeimientos de los natural^ Mas
que esas leyes no fueron aplicadas en todo su rigor; demuestra
el Memorial que el Virrey Toledo elevo a Felipe II en .1562. Allí re
fiare aue "aunque al hacer los repartimientos los comisionados te-
nUn llstenecZes de no cansar a los naturales Peri«-ios, y r^pon-
riíñn fnie así lo hacían, halló en su visita que en esas respuestías ha-
birerafir pues iS ¿dios Iban donde él, llorando a pedir tierras,
qífe no teiren que sembrar". Toledo ordenó entonces que se hi-
eiesen investigaciones, al término del cual di^o: Con
testificar aue después del provehimiento, aunque fueron muchas las
pSnL'que se me blclerL, ninguna, justlcia.nl corregidor me
Respondió que las tierras que le cometía que
perjuicio de los indios, me respondió que fueran sm el . A ̂os indios
se les quitó, pués, sus tierras o para ser mas exacto^ P^obt
rras v el procediiiiento por el cual se les despojo fue vanado, IrToba-
blemente tentados por la riqueza y fecundidad de las tierras en po
der de los naturales, ios españoles se apoderaron de las propiedades
de los indios permaneciendo en ellas ilegalmente gracias a la vena-
liLd de las kutoridades, hasta que transcurridos los anos necesarios,
fiPfi nara la prescripción absoluta, en cuyo caso no pagaban nada
Tor obtener la propiedad legal, o para ser admitido en las composi-
einnes entraban en posesión legal mediante el pago de una cantidad
•  i nificante. Tal debe haber sido el procedimiento más corriente,
mediante el que se verificó el despojo de las tierras de los indios.
Por consiguiente, la institución que favoreció el desposeimiento de
los naturales, fué principalmente el de las composiciones.

Es interesante subrayar esto, por cuanto el origen de la gran
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propiedad en el Perú, se ha tornado en los últimos tiempos en un
7)unto polémico de gran interés. Con referencia a él dijo el doctor
José de la Riva Agüero en el discurso que pronunció al asiunir la
Presidencia del Colegio de Abogados en 1935, que, "es palmaiúo pa
ra quien quiera que haya recorrido con alguna atención las leyes de
Indias, que la propiedad territorial no ha podido derivai'se de las en
comiendas ni provenir de ellas los latifundios", y tachó además de
"peregrina", y "extx'aña" e "incongruente", la afirmación de Cé
sar Antonio Ugarte de que "la institución de las encomiendas, en
cuanto a la transformación del régimen agrario peruano, significó
la sustitución del régimen indígena de posesión comunal de la tie
rra y de cooperación colectiva en el trabajo, por un régimen de po
sesión individual y de servidumbre feudal" y de que "Una de las
instituciones que facilitó este despojo simulado fué la de las enco
miendas", afirmaciones que son recogidas por José Carlos Mariáte-
gui en sus "Siete Ensayos de interpretación de la realidad peruana".

Es evidente que, si nos atenemos a las leyes, las Encomiendas
no constituyeron el origen de los latifundios, pues el papel de los en
comenderos era sólo percibir y cobrar para sí, los tributos que los
indios debían al rey por el hecho de la conquista, con cargo de cui
dar del bien de ellos, en cuanto a lo temporal y a lo espiritual, no
envolviendo su derecho en ningún caso la propiedad de las tierras
y demás bienes de sus encomendados. Por otra parte en la Recopila
ción de 1680 se establecía "Que ningún encomendero tenga casa en
su Pueblo (de los indios), ni esté en él más de una noche; que los
Encomenderos no tengan estancias en los términos de sus encomien
das ni se sirvan de los indios, que los Encomenderos no tengan obra
jes en sus encomiendas ni cerca de ellas y que los Encomenderos uo
crien ganado de cerda en sus pastos".

De manera pues que legalmente, el encomendero estaba imposi
bilitado de despojar a los indios de sus propiedades, mas que, inten
taron apoderarse de ellas es un hecho. Así Solórzano nos refiere en
su "Política Indiana" que, estando en Lima como miembro de la
Real Audiencia, pretendió el Marqués de Oropesa, y demás de ser
Encomendero alegaba ser Señor de Título, y el exemplo de los feu
datarios y Señores Solariegos, que se quedan con las tierras de éstos,
si se les huyen según los antecedentes anteriormente citados".

"Pero sin embargo no falió, con lo que pretendía, porque el tri
butar indios a sus encomenderos no les da dominio alguno sobre sus
personas, y haciendas, como ya se ha tocado, y se dirá más latamente
quando tratemos de las Encomiendas". Tenemos pues en este caso
m evidencia de que no se favoreció las pretensiones del Marqués de

repesa, mas ¿quién nos puede asegurar que en otros casos análogos
no se accediera a los deseos de los encomenderos? Está comprobado
que en la Colonia, por un lado marcharon las leyes y por otra la
realidad, y que por consiguiente, puede muy bien haberse dado el ca-
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A. García Ponoe.
(Alumno).

so ele C(ti6 fllgúii encoiRBiiclci'o se apoderase de las tierras de sus en
comendadosTmás ello tendremos que sostenerlo con cierta relativi
dad. hasta que podamos confirmarlo docmnentalmente.

Resumiendo, podemos concluir que el origen de la gran propie
dad colonial se halla en primer lugar, en los repartmuentos de las
tierras del Inca y el Sol que por el hecho de la conquista pasaron a
poder de la Corona de España; y en segundo lugar, en las composi
ciones de tierras; no estando confirmado hasta el momento, en nin
gún documento, que los Encomenderos se hayan apoderado de las tie
rras de sus encomendados.
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